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			A mis hijas, reinas de todos mis mundos

		

		

	
	    
	
			 

			 

 


			«Un fuego vencerá sobre el agua, el aire y la tierra.

			Un tornado de plata acabará con todo.

			Un soldado resurgirá de las cenizas.

			Una reina será norte, sur, este y oeste».

			 

			Profecía de Egona, antiguo hechicero de Lithae
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			Cuenta la leyenda que hace mucho tiempo, en un lugar muy lejano, dos mares se tocaban en un punto. Sus aguas se unían en caricias sutiles y un romance inaudito. Los dioses marinos, que habían acostumbrado a luchar por delimitar su parte, dejaron de hacerlo. Osya y Beli se convirtieron en amantes, y su amor líquido se mecía y sentía en las olas y en la brisa de sal.

			Sin embargo, no todos los dioses lo aprobaban. La diosa Tierra, habituada a las atenciones de Beli bajo sus aguas, dejó de sentir su roce y comenzó a llamarlo con nuevas especies marinas, corales rosados y plantas de colores y formas increíblemente bellas. Aun así, su adorado Beli ya estaba lejos. Pasaba las noches enredado con las olas de Osya y mirando el cielo.

			La diosa Tierra, despechada, un día lanzó un rugido furioso y triste, y de las profundidades del agua se erigió un terreno vasto y fértil que se interpuso entre los amantes para siempre.

			De las lágrimas de ambos, en ese territorio brotó la vida y se dividió en dos de manera natural. Del lamento de Osya nació Vadhalia, al oeste, que se convertiría en zona mágica salpicada por la esperanza de su corazón agrietado. Del pesar de Beli se alzó el reino humano de Cathalian, al este, mucho más terrenal y melancólico. A los Hechiceros se les cedió la punta norte; a las brujas, Hijas de Thara, la punta sur. Y, cuando la luna bañó con su luz una pequeña laguna en el pico más cercano a Osya, las Sibilas de la Luna brotaron de siete flores.

			Durante mucho tiempo, los linajes vivieron en paz, en una armonía que tardaría en hacerse pedazos. 

			Pero la historia nos ha enseñado una y otra vez que el poder es capaz de corromper al alma más noble.

			Igual que el amor…
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			El hechicero alzó la vista al cielo. Las nubes habían comenzado a moverse en cuanto la chica atravesó la muralla, salpicando el color azul de un gris intenso que amenazaba tormenta.

			La luz se iba con ella.

			La esperanza era apenas una gota de agua. Pero lo pequeño, lo que en apariencia puede resultar insignificante, es capaz de alcanzar la inmensidad. Egona lo sabía bien.

			Una gota de agua… Una chica vestida de blanco…

			Cerró los ojos y rezó como llevaba haciendo tanto tiempo.

			Cuando la lluvia empezó a mojar la arena, sonrió.

			Desconocía si aquello sería el principio o el final de una era, solo esperaba que el dolor dejase entrever entre sus fauces los rayos del sol.
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			De niña creía que la oscuridad no era más que vacío. No había nada en ella. Solo silencio. En la Casa Verde, el miedo de mis hermanas a apagar la luz cuando anochecía me enseñó que estaba equivocada. La oscuridad podía llenarse de infinidad de cosas, según lo grandes que fueran tus temores. Para Maie, siempre albergaba el eco de los fantasmas. Para otras, como Runia, era el momento en el que sus pensamientos tenían voz y más la asfixiaban.

			En la celda en la que me encerraron siete días con sus siete noches, aprendí que la oscuridad estaba formada por densas capas que podía separar y entremezclar a mi gusto. En ocasiones, cuando me sentía más esperanzada, intuía claridad entre ellas, un fulgor que me recordaba a la plata de la diosa Luna y con el que respiraba mejor. En cambio, cuando el pesar me embargaba y creía que mi fin estaba cerca, sentía una bruma espesa y el aire entraba pesado en mi boca, arañándome la garganta y abriendo un agujero en el estómago que sangraba.

			A ratos, me palpaba el abdomen liso y pensaba en ella.

			La segunda madrugada había oído voces. Habían comenzado como un murmullo suave, casi imperceptible, para convertirse en un arrullo que me rodeó y en el que hallé una verdad desvelada. Los espectros de mis antepasados se habían encontrado hasta fundirse en una neblina roja y plateada con la que me confiaban que la semilla ya se encontraba en mi vientre.

			Cerraba los ojos y recordaba su imagen. Su pequeño cuerpo corriendo a través del campo amarillento. Su vestido azul, su capota de lana. Me preguntaba si, quizá, se la llegaría a tejer yo misma algún día. Oía su risa, suave y dulce, y la chispa debilitada de mi interior refulgía con fuerza antes de desaparecer en la negrura que me rodeaba.

			Una vez al día recibía comida y agua a través de una rendija pegada al suelo. Se abría un instante, pero nunca atisbaba quién se encontraba al otro lado.

			A menudo rememoraba el momento en el que todo se había torcido y que nos había colocado a Redka y a mí en dos puntos opuestos de un tablero imaginario. Él había descubierto su identidad a unos guerreros con los que yo desconocía qué había compartido, aunque el despecho había resultado obvio para saber que no se trataba de algo bueno. Se había sacrificado con la esperanza de que eso pudiera ayudarme, pero no había servido de nada. Entonces había aparecido Maie, mi hermana de la Casa Verde, trayendo consigo recuerdos, emociones agazapadas y nuevos miedos. La viveza de sus ojos y la dulzura de su rostro seguían siendo las mismas y, aunque su voz me había hecho viajar hasta un pasado en el que la mayor de nuestras preocupaciones era si Hermine nos pillaba colándonos por el agujero del muro, enseguida reparé en que la chica que un día había compartido tanto conmigo también era la que me había encarcelado sin dudarlo.

			—Creo que ya lo sabes, pero por aquí me llaman Dama del Norte.

			Sus palabras me habían aturdido al caer en la cuenta de que los saqueadores que nos habían atacado respondían a sus órdenes. ¿Cómo podía ser eso posible? ¿Qué habría vivido Maie para acabar portando un nombre que denotaba poder en una zona que se caracterizaba por su violencia y disidencia? ¿En quién se había convertido la chica que jamás le había hecho daño a nadie?

			Las preguntas se me agolpaban y, con ellas, las maldiciones hacia un Redka que siempre había rehuido hablarme del linaje Rinae. Había creído que simplemente sucedía porque era un asunto que lo enfadaba, pero comenzaba a pensar que quizá sus razones fueran otras. Todo el mundo conocía las desavenencias que durante años había tenido la familia Rinae con la corona por su cercanía con las Sibilas; los culpaban de haber permitido que estas hicieran de las Tierras Altas su hogar y, por lo tanto, indirectamente también de los actos que habían provocado la Gran Guerra entre especies. Unos actos que ahora sabía que habían sido una invención del rey para ocultar la única debilidad que había tenido.

			Para ocultar su romance con Essandora.

			Para ocultarme a mí.

			Porque Dowen era mi padre, y yo, el mayor error de su vida.

			Me lo repetía en cuanto me despertaba y de nuevo antes de dormir. Incluso me lo susurraban voces desconocidas en sueños mientras revivía escenas de los golpes que él me había infligido. La cicatriz del muslo me latía con insistencia cuando lo recordaba. Un hombre que había desencadenado una guerra para que no pudieran juzgarlo por sus pecados. Un hombre que me odiaba tanto como yo a él, aunque por motivos muy distintos.

			Un hombre que debía pagar por todo el dolor que había causado en un reino que solo ansiaba la paz.

			[image: ]

			El día en que la puerta se abrió apenas me mantenía en pie. Notaba los músculos agarrotados y estaba tan débil que me costaba caminar. Me habían alimentado lo mínimo para no morir y la ausencia de luz de luna había menguado mis poderes tanto como para que el hilo que me unía a ella hubiera desaparecido. No sentirlo me angustiaba. Aún percibía el fuego, pero no pensaba gastar mis escasas energías en atacarlos sin saber a qué tendría que enfrentarme al otro lado. Debía reponerme y ser cauta; y ya no por mí, por Redka o porque, en el fondo y pese a las circunstancias, se tratara de Maie y aún me costara comprender cómo habíamos llegado a vernos ambas en esa situación, sino porque mi vida ya no era solo mía y mi instinto me gritaba que tenía que pensar en la niña que crecía en mi vientre.

			Con los ojos entrecerrados por la repentina claridad, observé a cuatro hombres entrar en la celda y amordazarme sin esfuerzo. Casi sonreí al verlos cubiertos con escudos y con las espadas desenvainadas, temerosos ante la criatura a la que se enfrentaban, como si mi cuerpo tembloroso pudiera dañarlos con un parpadeo. Me ataron las manos con saña y las cubrieron con la rejilla que los protegía del fuego. También me taparon la boca con un viejo pañuelo. Luego me guiaron golpeándome la espalda a través de los pasillos del castillo hasta una gran sala.

			Una alfombra azul alargada la atravesaba de un extremo a otro. Terminaba a los pies de un trono que, si bien no era como los que había visto en la corte de Onize, denotaba cierto estatus. Incluso con eso, se respiraba austeridad y desencanto. En las paredes vacías, aún se percibía el tinte que en el pasado habían marcado unos tapices entonces desaparecidos. Los ventanales estaban sucios y una de las vidrieras rota, dejando que el sol se colara a través de ella y dibujara con sus rayos un círculo sobre la alfombra roída. Lo que un día parecía haber sido un fastuoso castillo se había convertido en una fortaleza envejecida y carente de cualquier lujo.

			Me pregunté si aquello también sería culpa de Dowen, por haber dejado a los Rinae a su suerte cuando la guerra se desató. Por primera vez, sentí vergüenza al pensar en el monarca como en alguien que pudieran relacionar conmigo.

			—¡Soltadla!

			La voz de Maie me apartó de esos pensamientos y la vi acercarse con decisión desde el otro lado del salón. Iba vestida de negro, como todos los demás; llevaba pantalones, botas hasta las rodillas y una casaca oscura con ribetes azules que le quedaba grande, como si le hubiera tomado prestado el uniforme a su esposo.

			Los guerreros que nos rodeaban se tensaron y la observaron vacilantes. No había rastro de Ciro ni de los hombres que se habían llevado a Redka. No saber dónde se encontraba me ponía nerviosa.

			—Mi señora, no creo…

			Pero Maie alzó el mentón y se hizo el silencio.

			—René, ¡por la diosa Tierra!, está amordazada, a punto de desfallecer y rodeada de soldados armados. No sería capaz ni de alargar la mano hacia mí antes de que se la cortarais.

			El hombre asintió y cumplió sus órdenes, aunque no parecía conforme con las decisiones de una Maie desconocida para mí. Me presionó las muñecas con fuerza antes de sajar la cuerda que me unía los brazos.

			—Un solo paso hacia mi señora y te mataré —me susurró tan bajo que nadie más pudo oírlo.

			Contuve el aliento ante el dolor y, cuando me quitó el pañuelo de la boca, caí de rodillas por el empujón y tosí sobre la alfombra. Notaba la garganta seca y una sensación de vacío en el estómago tan acuciante que me daba arcadas. Las rejillas aún me cubrían las manos.

			Percibí los pasos de Maie acercándose lentamente hasta quedar apenas a un palmo de mí.

			—¿Lo veis? El ejército Rinae ha capturado a la bruja de la que todos hablan. Nos menosprecian tan a menudo que deberíamos quedárnosla y usarla para nuestro beneficio —dijo con una melosidad que me hizo alzar la mirada empañada y cruzarla con la suya.

			Todos rieron y se relajaron. Ella me sonreía, pero no era una sonrisa real, sino una que me resultaba ajena a la Maie que conocía. Una Maie a la que parecían haberle arrebatado toda su ingenuidad.

			—Ma…

			Se me adelantó para evitar que pronunciara su nombre y me di cuenta de que en todo momento se había comportado como si fuéramos dos desconocidas y no hermanas. Para ella, en aquel instante, yo no era más que una prisionera.

			—Soy Maie Rinae, viuda de Isen Rinae y única heredera de las Tierras Altas de Cathalian. La Dama del Norte, zona salvaje tomada por los Hijos de la Luna, la misma que algún día volverá a pertenecernos. ¿Y tú quién eres?

			Suspiré al comprender cada una de sus palabras. Si yo había vivido un sinfín de experiencias desde que había abandonado la Casa Verde, Maie no se quedaba atrás. Para empezar, su matrimonio había durado un suspiro y me preguntaba si aquello sería o no algo bueno. La observé de arriba abajo y fui consciente de que emanaba una seguridad que hacía que su menudo cuerpo destacase en un castillo lleno de robustos hombres.

			Tragué saliva y le respondí con la voz tomada por la extenuación y las emociones.

			—Soy Ziara.

			Sus labios temblaron y recordé que siempre le sucedía cuando ocultábamos secretos a Hermine. En eso no había cambiado.

			—Habla.

			Me perdí en su mirada azulada y le sonreí con pena. Antes de confesar mi verdad por primera vez y asumir las consecuencias frente a su pueblo, nos vi en sus pupilas. Vi a dos niñas jugando, corriendo y riendo. Nos vi siempre una de la mano de la otra, creciendo juntas, aprendiendo qué era el amor antes de que el mundo exterior nos enseñara que no dejaba espacio para ese sentimiento porque estaba podrido.

			—Soy Ziara de Asum —dije con el corazón en la garganta al ser consciente de que, con Redka vivo a los ojos de aquel pueblo, aquello volvía a ser una realidad—. Primera hija híbrida de Faroa. Hija de la Luna, de Thara y de los últimos hombres.

			Maie abrió la boca sorprendida y la conmoción nos rodeó. Por un momento, pareció olvidarse de su disfraz y me miró como la joven curiosa y temeraria que había sido en el pasado. La misma que se sentía fascinada por cualquier indicio de magia y que no dudaba en perseguirlo sin miedo. Estiró la mano, como si ansiara tocarme; sin embargo, la apartó al sentir que sus guardias se ponían alerta y que el sonido de las espadas desenvainadas rompía el silencio. Acababan de descubrir que lo que tenían delante era mucho más que una bruja en busca y captura, y su instinto de protección primaba.

			—¿Cómo es posible? —me preguntó ella con el ceño fruncido.

			Había dado un paso hacia mí y me estudiaba con cautela. Bajo la rejilla, el fuego se avivó y las llamas resonaron encerradas contra el metal. Percibí su curiosidad y la fascinación que siempre había sentido hacia mis diferencias despertó en su expresión. Apretó los labios y su mirada se perdió en las chispas un instante antes de dirigirse a René.

			—Lleváosla. Y mantenedla lejos de la luna.

			Su tono fue duro y distante.

			—¿La encerramos de nuevo en la celda? —preguntó el soldado.

			—No. Conducidla al ala este. Preparadle unos aposentos. No somos animales.

			Maie no volvió a mirarme. Simplemente, se dio la vuelta y desapareció.
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			La alcoba era confortable, aunque tan austera como todo lo demás. Habían tapado las ventanas con tablones que disimulaban bajo gruesas cortinas. Se habían llevado los candiles, los candelabros y cualquier otro utensilio que pudiera servirme para crear luz. La chimenea repleta de cenizas descansaba apagada. Me preguntaba cómo iba a moverme por la habitación sin más claridad que la que se colaba por las rendijas de la puerta cerrada.

			Me dejaron un trozo de pan y una jarra de agua, pero no se molestaron en quitarme las ataduras que me habían vuelto a poner antes de llevarme hasta allí. Aún me sentía débil como para planear una huida o usar mis capacidades contra ellos. Además, se trataba de Maie. Pese a lo que ella me había hecho, no podía arriesgarme a dañarla por el camino.

			Me tumbé en la cama y fijé la mirada en el techo. Todavía podía distinguir las formas que me rodeaban, pero quedaba poco tiempo para que la oscuridad de la noche me envolviese.

			Cerré los ojos y me esforcé por relajarme. En la celda me había resultado sencillo desprenderme de las ataduras con las que Maie me había apresado, pero en ese momento mis energías debían recomponerse. Respiré con profundidad y pensé en ambas fuerzas. Seguía sin notar la presencia de la luna, aunque suspiré aliviada al percibir un leve latido en mi interior; no era tan vivo como cuando me hacía sentir a Arien, pero me tranquilizaba comprobar que no lo había perdido. El calor del fuego lo capté rápido. La chispa volvía a centellear con intensidad. La guie muy despacio hacia mis manos, pero no tardó en estallar contra las rejillas. Gruñí por la quemazón concentrada en mi piel y las sacudí con firmeza. Ya había descubierto con anterioridad que las rejillas no me herían, pero eran molestas y funcionaban para contener la magia. Lo intenté una y otra vez en vano. Lo único que conseguí fue cansarme más.

			Sin la luz de la Madre Luna para alimentarme me resultaría imposible romper las sujeciones.

			Estiré los brazos y observé la piel ennegrecida que las mangas dejaban visible. Pese a la debilidad, noté un ligero fulgor. Al principio creí que sería producto de mi imaginación, pero acabé comprendiendo que se trataba de pequeños y brillantes puntos de plata que habían quedado impregnados en mí. No me había percatado antes de ellos, pero en la oscuridad destacaban como iridiscentes granos de arena.

			Pensé en Essandora y en su aspecto mortecino, que siempre me había recordado al de un espectro, y entonces caí en la cuenta de que, tal vez, su color se debía al millar de puntos de luz de luna que la cubrían. De pronto, percibí su hilo enredándose dentro de mí, creando un entrenzado con los otros y fortaleciéndose. Sonreí al sentirla tirar de él con suavidad y se me erizó la piel, porque la sensación se asemejaba demasiado a un abrazo.

			No sabía cómo ni por qué había sucedido, pero nuestro vínculo se había ido forjando poco a poco hasta percibir un afecto por ella que parecía que siempre hubiera estado ahí. Su presencia en la celda, junto con las brujas que también formaban parte de mí, para confesarme que una semilla crecía en mi interior me había hecho verla con otros ojos. Quizá, con los de la madre que ya me sentía, aunque aún quedara mucho tiempo para que lo fuese.

			Suspiré y noté los puntos de magia plateada escapándose por los poros de mi antebrazo. Las motas de luz danzaron y se movieron, cobraron vida y se alzaron frente a mí. Contuve el aliento cuando las vi desplazarse hacia mis manos. Las rejillas brillaron cuando las atravesaron. El recuerdo del calor atrapado en mi puño se templó ante el frescor de la plata.

			Una pequeña bola de luz centelleó entre mis dedos. Una distinta. Única. Gris y roja. Fuego y plata.

			Por primera vez juntos.

			Se me aceleró la respiración y mi corazón latió agitado.

			Conocía mis habilidades. Había sido un proceso lento y a veces costoso, pero había acabado por aceptar lo que llevaba dentro y me había esforzado por aprender a usarlo, tanto en soledad como con Cenea primero y con Redka después. Me había familiarizado con el ímpetu del fuego y la templanza que me aportaba la luna. Aunque siempre de forma separada. Jamás me había planteado que su poder pudiera ser diferente al unirse. Que pudiesen complementarse como lo estaban haciendo en ese instante.

			Observé la fuerza que nacía bajo mis manos y me concentré en ella. El fuego palpitaba furioso, pero si lo dejaba libre acabaría estrellándose una vez más contra las rejillas. Por otro lado, la plata se deslizaba con delicadeza entre mis dedos, recordándome que la paciencia y el control también eran esenciales. Cerré los ojos y me abstraje de todo. Me imaginé la energía condensada en mis puños y su vigor me traspasó la piel. Noté que vibraba y jugué a manejarla. Una pequeña bola de fuego y luz que se movía en círculos y que paraba si se lo ordenaba. Un tornado único de calor y plata. Cuando comprobé que no había sido casualidad y que la magia unida de ambos linajes me obedecía, simplemente se lo pedí. Le rogué que me liberara y, al instante, el metal se transformó en humo y ahogué un grito. Mis gemidos murieron bajo el estallido que cubrió la colcha de infinitas esquirlas. Las rejillas se habían convertido en polvo. No era la primera vez que la magia me ayudaba a desprenderme de las ataduras, pero sí la primera en la que no había necesitado la presencia real de la luna en el cielo. Corrí hacia la ventana con la intención de quemar los maderos en cuanto recuperase las fuerzas, pero antes de apartar las cortinas una joven de sonrisa radiante se coló en la alcoba.

			—Por todos los dioses, Ziara, ¡por fin solas! ¿Estás bien? ¿El encierro ha sido muy duro? Rezaba cada noche por ti, pero temía parecer blanda y que los hombres cuestionaran mis decisiones.

			Maie cerró la puerta con llave y entró en la estancia como si nada hubiera sucedido y aún fuéramos las dos chicas que tanto habían compartido en la Casa Verde. Transmitía alegría y confianza, y no se parecía en nada a la que me había encerrado en una celda y fingido que éramos dos desconocidas. Su actitud me perturbaba; principalmente, porque no sabía a qué atenerme.

			Observó las esquirlas que brillaban sobre la colcha, desvió la mirada hacia mis manos liberadas y sonrió satisfecha.

			—Les permití que te dejaran atada. Lo siento, pero quería comprobar con mis propios ojos de qué eres capaz. Imagino que, si hubiera llegado un poco más tarde, habrías prendido fuego a los maderos y escapado por los ventanales. ¿No te parece una locura, Ziara? Ojalá hubieras sabido hacer esto cuando estábamos bajo la tutela de Hermine. ¡Habríamos sido imparables!

			Sacudió la cabeza antes de echarse a reír. Estaba nerviosa, emocionada, y no dejaba de moverse alrededor de la cama que nos separaba, buscando la forma de llegar hasta mí.

			—Maie… —susurré sin ocultar mi confusión; ella leyó los interrogantes en mis ojos y me habló con dulzura.

			—Soy yo, Ziara, ¡claro que soy yo! ¿Qué creías, que habían usurpado mi cuerpo con brujería? ¿Es eso acaso posible? —Entrecerró los ojos y me miró con cautela—. ¿Tú podrías hacerlo? ¡Mírate! Una bruja, nada menos. Aunque permíteme decirte que estás hecha un asco. ¿Y qué es eso de Hija de la Luna? Tienes que explicarme tantas cosas…

			Rodeó el lecho tan rápido que no me dio tiempo a reaccionar y alcé las dos manos para frenarla. Era Maie, pero también la que los suyos llamaban Dama del Norte, la que había fingido no conocerme y me había cazado como a un animal antes de encerrarme sin darme explicaciones. Aún no comprendía lo que estaba sucediendo. Me sentía perdida y traicionada.

			—No te acerques. ¡No me toques!

			—No temas, Ziara. ¡Solo soy yo!

			Se rio como una niña y mis dudas se convirtieron en furia. Había pasado nada menos que siete días encerrada. Sin luz, sin apenas espacio, con la comida y el agua justas para no desfallecer y sin saber bajo qué yugo me encontraba. Sus hombres me habían tratado a patadas y ella se había comportado como si nunca nos hubiéramos visto. Por mucho que fuera mi Maie, yo no era ya la Ziara que ella recordaba y no pensaba disimular lo que sentía.

			Fue a tocarme y me aparté con brusquedad. La ira despertó en una llamarada difícil de controlar. Un instante después la tenía acorralada contra la pared, le sujetaba el cuello con una mano y la amenazaba con una bola de fuego en la otra.

			—Qué demonios… —murmuró con la voz entrecortada ante mi ataque.

			La retenía con tanta fuerza que ella estaba de puntillas y le costaba respirar.

			—No te tengo miedo, Maie, pero tú sí que deberías tenerlo.

			Pese a mi amenaza, sonrió y me miró con devoción. 

			—Es increíble…

			Su fascinación me inquietaba, al igual que su nulo instinto de supervivencia. Contemplé su expresión tierna y confiada bajo mi agarre, y todos los pensamientos que me habían ahogado durante los días de encierro regresaron de golpe. Me había preguntado sin cesar qué habría vivido Maie para que hubiera acabado odiándome; no encontraba otra razón para haberme tratado como lo había hecho. Me había hundido en la pena, la nostalgia y la incertidumbre. Había deseado que todo terminase, aunque el futuro de Cathalian también lo hiciera, porque no entendía la vida en un mundo capaz de corromper al alma más dulce que yo había conocido. Y, sin embargo, de pronto descubría que para ella todo había sido un juego. Una mentira. Una artimaña por motivos que aún desconocía.

			—Cualquier otro te habría matado por lo que has hecho —gruñí entre dientes. 

			Su sonrisa se ensanchó, embelesada por lo que veía, y me recordó tanto a la chica ingenua con la que me crie que se me llenaron los ojos de lágrimas. El enfado se diluyó y solo quedó el desaliento. Porque era Maie, pese a todo. Y ambas sabíamos que no importaba la magia que yo portase, porque nunca podría hacerle daño.

			—Hazlo, si lo consideras justo. Aunque, si me matas, jamás tendrás al ejército negro de los Rinae de tu lado.

			—¿Y quién te dice que os necesite? —le pregunté con dureza. Ella sonrió.

			—Aún no sé de qué eres capaz, Ziara, pero mis hombres te desprecian aún más de lo que te temen. Aunque les haya dado órdenes de volver a sus quehaceres habituales, sé que se mantendrán alerta mientras tú estés aquí. Podrías haber escapado por los ventanales, pero ten por seguro que no habrías llegado muy lejos. —Fruncí los labios y no ocultó el orgullo que sentía por aquellos soldados que la protegían—. ¿O acaso lo que pretendes es ser nuestra prisionera para siempre? Porque no entra en mis planes alimentarte a través de un agujero.

			Nos retamos con la mirada. Admiré su confianza, esa seguridad que solo podía poseer quien había visto con anterioridad que lo que decía era cierto. Suspiré y la solté. Maie se llevó la mano al cuello y cogió aire profundamente. Seguía siendo demasiado temeraria para su propio bien, ya que en ningún momento me había demostrado miedo, sino solo un interés genuino.

			Chasqueé la lengua y me dejé caer sobre la cama. Ella se sentó a una distancia prudencial que sabía que no se debía a sus reservas, sino solo a que respetaba las mías. La nostalgia que me embargó fue tan honda que decidí tenderle una mano que la acercaba nuevamente a mí.

			—Cuéntamelo todo y me lo pensaré.
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			Maie nunca había sido diestra contando historias, solía distraerse con facilidad o aburrirse pronto, pero aquel día su relato me envolvió como la mejor de las leyendas.

			—Isen era un buen hombre. Sé que ninguno te gustaba, Ziara, siempre que uno atravesaba los portones de la Casa Verde tu mirada se volvía desafiante, pero él era un hombre maravilloso.

			Asentí con comprensión y me alegré de que el destino también hubiera sido generoso con ella, aunque su unión hubiese durado poco.

			—Era el líder del ejército negro. No siempre se han llamado así, pero tuvieron que adaptarse a las circunstancias y se convirtieron en una milicia independiente para sobrevivir. Los Rinae habían gobernado durante mucho tiempo la zona norte y se habían erigido como un pueblo de herreros; comerciaban con sus productos y los cambiaban por otros bienes. Pero, con la guerra, se vieron prácticamente desterrados y comenzaron los problemas. Las relaciones comerciales acabaron; no era buena zona de labranza y apenas tenían ganado. Y, con el tiempo, Isen fue el único miembro con sangre pura Rinae que quedó vivo. Todos los demás que lo acompañaban formaban parte de su pueblo, pero ninguno tenía sangre Rinae. Desesperado de aguardar en un castillo a que las cosas mejorasen mientras la muerte los acechaba, Isen decidió luchar por lo que también les pertenecía.

			—Saqueadores.

			Maie sonrió con pena, aunque no parecía avergonzada por aquellos sucesos.

			—Así es. Habían compartido terreno con los Hijos Prohibidos y respetado las leyes de los hombres, pero, de pronto, la guerra se desató y unos y otros los culparon de actos que no les correspondían. Los Hijos de la Luna los atacaron igual que a los demás humanos y el rey les negó su ayuda Aguantaron durante años como pudieron, vendieron todas sus pertenencias de valor, hicieron tratos nefastos con otras razas a cambio de sustento, hasta que se cansaron.

			—Y decidieron actuar bajo sus propias leyes —añadí con un tono que le dejaba claro mi desacuerdo.

			Ella no se amilanó y me respondió con una dureza que nunca había existido entre nosotras. Supuse que ambas estábamos defendiendo a aquellos que se habían convertido en los nuestros.

			—No deberías juzgar lo que no conoces, Ziara. Dowen los privó de su protección, la comida comenzó a escasear, vivían en terreno salvaje y solo contaban con una ciudadela medio destrozada por los primeros ataques y con las armas que creaban para que otros lucharan con ellas. Los mismos que, llegado el momento, no los defendieron. Podrían haber tomado salidas mucho más deshonrosas que robar o asaltar a forasteros en los caminos.

			Tragué saliva y sentí vergüenza. Yo no tenía culpa alguna de su situación, pero recordé lo que Ciro había dicho cuando nos acorralaron en el camino y asumí que Redka, de algún modo, sí.

			—Sabes que no puedo hacerlo. Cumplimos órdenes, como todos. Y pasamos hambre, Redka. La recompensa nos garantizará el futuro que tanto tú como tu rey nos negasteis.

			Desde que había salido de la celda, me había estado conteniendo para no preguntar qué habían hecho con él, pero era el momento de Maie y debía respetarla.

			—Cuando yo llegué no fui más que otro obstáculo. Una niña vulnerable y perdida que desconocía el mundo en el que la habían soltado. No sé cómo lo viviste tú, pero durante mis primeras semanas aquí me moví entre la tristeza y el enfado.

			Compartimos una mirada cómplice y asentí.

			—Nos hicieron creer que éramos especiales y solo éramos prisioneras.

			—Sí, pero entonces, poco a poco, fui siendo consciente de que Isen nunca me trataba como tal, y me relajé. Desde el primer día me consideró su familia. No hubo dudas. Ni miedo. Sus hombres me aceptaron y me regalaron un hogar.

			—¿Lo amabas?

			—No… —Maie se rio con nostalgia y sentí pena por ella; pese a su respuesta, era obvio que sentía la pérdida de su esposo—. Cuando Isen me miraba yo solo sentía respeto, Ziara. Quizá, cierta admiración. Pero también lástima.

			—¿Por qué?

			—Porque él ya había amado y vivía herido.

			Sin poder evitarlo, le cogí la mano sobre la cama y la apreté con suavidad. Ella contuvo el aliento y entrelazó sus dedos con los míos.

			—Y, aun así, te regaló su ejército.

			Asintió y se le humedecieron los ojos.

			—Porque en otros aspectos sí que conectamos. Nos hicimos amigos. Confiamos el uno en el otro. Y, lo más importante de todo, encontró en mí la esperanza que sus hombres habían perdido.

			—¿A qué te refieres? —pregunté confusa. Adoraba a Maie, pero no comprendía qué podía aportar una Novia recién salida de los límites del Bosque Sagrado a un ejército independiente.

			Su mirada se endureció y suspiró con pesar.

			—No sé si ya te has dado cuenta, pero no hay mujeres Rinae, Ziara. Fueron las primeras en morir en la guerra. La masacre de los que ahora son tus hermanos comenzó en este suelo que pisas. Las mataron a todas. Ancianas. Jóvenes. Niñas.

			Sentí el dolor despertando en mí con intensidad y cerré los ojos para mantenerlo bajo control. Hondo. Punzante. Perenne. La pena de aquel pueblo al que ahora Maie pertenecía y que encendía una llama en mi interior que quemaba más que ninguna. También sentí desprecio por mis hermanos, los Hijos de la Luna que me habían acogido y regalado un hogar, los mismos capaces de matar a inocentes y tan culpables como el rey de los hombres al que tanto juzgaban.

			Vivíamos en un mundo de piezas intercambiables en el que los malos y los buenos eran unos u otros según el lugar en el que te encontraras.

			—Lo lamento, Maie.

			Sacudió la cabeza y continuó relatando, con la mirada perdida, la historia de aquella casta desterrada por todos.

			—Isen me contó que fueron años difíciles. Muchos murieron en la batalla y otros se hundieron en la pena. Con la llegada del concilio volvieron a tener ilusión. Esperaban que las esposas llenasen de alegría su pueblo y, tal vez, incluso de risas infantiles que dieran un nuevo sentido a su existencia. Esperaron y esperaron, pero el tiempo pasó y su esperanza fue menguando mientras aceptaban que el destino se había olvidado de ellos.

			—Supongo que vivir en la zona más desprotegida del reino jugó en su contra —le susurré conmovida.

			—Como Novias deberíamos sentirnos agradecidas de que el destino nos protegiera al no traernos aquí, pero después de vivir con ellos solo siento pena.

			Si Maie se preguntaba por qué ella sí había sido escogida para Isen Rinae, no lo dijo. Tal vez ya había aprendido que parte del poder de la magia radicaba en que no se regía por leyes. Era imprevisible e incontrolable. Pensé en las similitudes que compartíamos, ambas unidas a guerreros por decisiones que no nos incumbían y que quizá jamás nadie nos explicaría. Pese a ellas, recordaba mi propia historia con Redka y asumía que nuestras diferencias también eran muchas.

			—Y, entonces, llegaste tú.

			Maie sonrió. Le brillaban los ojos por la emoción, pero también por una fuerza nueva que había brotado en ella durante todo el tiempo que habíamos estado separadas. Ambas habíamos crecido y nos habíamos curtido por lo vivido.

			—Sí. Una chica vestida de blanco en un ejército vestido de negro.

			—La esperanza de los últimos hombres.

			Nos reímos, porque aquella descripción que nos había acompañado toda nuestra vida no podía encajar mejor con la que le había tocado a ella, y miramos mi vestido cubierto de suciedad, pero cuyo encaje blanco aún destacaba como un copo de nieve.

			—Así es, aunque en el caso de Isen lo que deseaba no era descendencia, sino un fin. Un objetivo. Estaba enfermo y temía que, cuando muriera, su hogar lo hiciese con él. Necesitaba algo que mantuviese a sus hombres unidos, pero, sobre todo, que les diera un motivo para creer, para sentirse indispensables y para vivir en un mundo que ya se lo había arrebatado todo.

			Con esas palabras Maie se levantó y se acercó a los ventanales. Corrió las cortinas y suspiró al encontrar los maderos cubriendo cualquier salida. Rozó las vetas de madera con dos dedos y se movió con lentitud, pensativa. La trenza castaña caía por su espalda con elegancia. Pese a su atuendo de soldado, seguía transmitiendo algo muy puro: una belleza grácil y dulce que dudaba mucho que pudiera hallarse en ningún rincón de las tierras que habitaba aquel linaje olvidado.

			Entonces lo comprendí. Yo ya había pasado muchas pruebas y visto muchas cosas que me hacían defender que las diferencias entre hombres y mujeres eran mínimas. Todo lo que Hermine nos había enseñado había caído en saco roto al darme de bruces con una realidad muy distinta. Aun así, en aquel instante entendí que allí, en tierra de nadie, entre los límites de los Hijos de la Luna y los humanos, Maie era un tesoro que salvaguardar. Era valiosa. Era única. Y aquello la dotaba de un gran poder.

			Me levanté y me coloqué detrás de ella. Se había cruzado de brazos y en esa postura me parecía más niña, aunque era evidente que la Maie que yo había conocido había madurado a pasos de gigante.

			—Una mujer que proteger —le dije.

			Ella se volvió hacia mí y sonrió. Tenía los ojos cubiertos de lágrimas.

			—Exacto. No pudieron salvarlas, Ziara, pero Isen les dio otra oportunidad y una razón para levantarse por las mañanas.

			—La Dama del Norte.

			Su risa me provocó un cosquilleo de felicidad. Dimos un paso una hacia la otra y nos miramos de nuevo como las niñas que un día fuimos. Solo Maie y Ziara. Sin magia, ni hombres destinados, ni finales tristes. Solo dos hermanas reencontrándose.

			—Isen me ayudó a desprenderme del vestido blanco y me convirtió en reina. Menudo regalo, ¿no te parece?

			 Le rocé el rostro con los dedos y le sequé las lágrimas. Ella cerró los ojos y apoyó la mejilla en mi mano.

			—Quizá el amor sí sea eso, Maie.

			—Quizá.

			La atraje hacia mí y nos fundimos en un abrazo. Desconocía qué pensaría Maie de mí teniendo en cuenta que llevaba días sin asearme, pero yo pensé que ella olía a flores y a recuerdos de mi infancia.

			Aún entre sus brazos, me di cuenta de que Redka me había mentido. Él sabía hacía tiempo que Isen había muerto, pero supuse que no quiso decírmelo para que no temiera por el destino de Maie. Y eso también era amor. Lo eché tanto de menos que sentí una punzada en el pecho. La posibilidad de no volver a verlo me reconcomía. Sin embargo, la esperanza se había asentado en mi estómago desde que había descubierto que era Maie quien movía los hilos en ese lugar. Quizá, después de encerrarme, había reflexionado con Ciro y los suyos sobre cambiar de decisión acerca del destino de Redka. 

			Cuando nos soltamos, nos miramos a los ojos y me mordí el labio hasta hacerme daño.

			—¿Qué pasa, Ziara? ¿Es por tu estado? ¡No te preocupes! Enseguida pido que te preparen un baño. Por aquí no abundan los vestidos, mucho menos los blancos, pero me resultará fácil encontrarte algo. ¿O prefieres pantalones? ¡No te imaginas lo cómodos que son!

			—No es eso… Yo…

			Me agarró las dos manos con fuerza y me animó a compartir con ella mis preocupaciones. Cargaba con demasiadas, pero en aquel instante solo podía pensar en una.

			—¿Dónde está?

			Frunció el ceño y percibí que se distanciaba. Mi esperanza se derritió como un trozo de hielo al sol.

			—¿Te refieres al comandante? —Su expresión confusa me alarmó antes que sus palabras—. Si no han tenido imprevistos por el camino, deberían estar entrando en la ciudad de Onize.

			—No, no puedes entregarlo… ¡No puede regresar a la corte, Maie! ¡Lo matarán! —exclamé sin controlar mis emociones—. ¡¿Por qué lo has permitido?! ¿No eres tú quien da las órdenes?

			—No a mi capricho. Yo lidero este pueblo, Ziara, pero respetando sus propias leyes. Si hubiera sido por ellos, ya te habríamos entregado y hoy cenaríamos manjares. He conseguido que confíen en mi decisión de mantenerte aquí y pienso liberarte. Aunque para eso debo tenerlos ocupados.

			Se me llenaron los ojos de lágrimas y me encontré repentinamente tan cansada como para dejar de fingir una entereza que no sentía.

			—Se sacrificó por mí.

			Ella tragó saliva y apartó la mirada, incómoda por lo sucedido.

			—Así que los rumores son ciertos. Os amáis.

			Suspiré y lo recordé todo. La cabaña. Los entrenamientos. El río bajo el que nos sumergíamos. El deseo salvaje, precioso y limpio como el agua que nos rodeaba. La vida agarrándose a mis entrañas, echando raíces y uniéndome al soldado para siempre. Aunque también recordé las confesiones, las verdades que dolían pero que debíamos afrontar. La carga del futuro de Cathalian en mis manos, pese a que las sintiera vacías.

			—No fue solo por eso, Maie. Hay mucho más en juego. Mucho que desconoces.

			Me palpé el vientre y sus ojos se desviaron unos instantes. No comprendía los motivos, pero disimulé el gesto estirándome la tela en una reacción instintiva de protección. Quizá con Maie no tuviera sentido, pero ya había entendido por sus palabras que ahora también debía lealtad a otras personas. Nuestras vidas se habían bifurcado e, igual que yo contaba con hilos invisibles que me vinculaban a otros con los que jamás pensé que me sentiría unida, ella tenía los suyos propios.

			—Necesito salir de aquí. Necesito llegar a Faroa y pedir ayuda. No te delataré ni haré nada que perjudique a tus hombres, pero ya lo perdí una vez. No puedo quedarme sin conocer su destino.

			Mi nerviosismo y determinación la turbaron. Tal vez ella no lo entendía, porque no haber experimentado el sentimiento que me unía a Redka hacía imposible que pudiera comprender mis miedos. Aun así, su expresión desarmada me asustó tanto como para que me temblaran las manos. Maie las estrechó entre las suyas y su voz, rota y culpable, fue lo único que escuché antes de pedirle que me dejara sola.

			—Ziara, cálmate y mírame. —La obedecí y sentí que el corazón se me agrietaba antes siquiera de que sus palabras lo golpearan—. Siento lo que ha ocurrido. No sabía que él fuera tan importante para ti. Pero es tarde. A estas alturas ya estará en Onize. No hay nada que podamos hacer más que rezar para que los dioses lo guarden.
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			Después de que nos hubieran sorprendido a Ziara y a mí, sentía que el tiempo se había ralentizado. Había escuchado infinidad de veces testimonios de presos que susurraban a los muros de las celdas que la vida parecía acelerarse cuando se acercaba al final, pero yo había sentido lo opuesto. La había visto marchar, quién sabía adónde, apresada por la que un día había sido su amiga, con los ojos en llamas y el corazón henchido de rabia y tristeza. Había confiado en que en manos de Maie su destino estuviera a salvo. Después, los hombres de Ciro me habían hecho atravesar un bosque con una flecha clavada en el costado hasta llegar a la parte trasera del castillo.

			Yo ya había estado en una ocasión en los dominios Rinae. Desde que la Gran Guerra se había desatado años atrás, su líder no había cejado en pedir auxilio a Dowen. El rey los había repudiado por su entendimiento con los Hijos de la Luna, aunque en un principio les había permitido mantener relaciones comerciales o recibir la asignación que el consejo de guerra repartía por todo el reino para que los suyos no se murieran de hambre.

			Sin embargo, las nefastas condiciones de vida de los humanos que habitaban aquellas tierras habían empujado a su cabecilla a suplicar apoyo en repetidas ocasiones. Tras su última llamada, conmigo ya convertido en soldado, Dowen me había encomendado la tarea de visitarlos en persona con una milicia.

			Aún recordaba sus rostros esperanzados cuando atravesé con una cuadrilla los mismos portones que años después me recibirían como prisionero. Su repentino optimismo. La decadencia de un territorio que en el pasado había sido admirado por muchos. Su expresión no tardaría en llenarse de ira y desaliento.

			—Soy Redka de Asum, comandante de Ziatak, y hablo en nombre de su majestad Dowen de Cathalian.

			Rememoré de igual modo la amargura que percibí en la lengua al pronunciar esas palabras. Los ojos fijos de sus habitantes en mí; los de jóvenes que se habían visto obligados a luchar por primera vez cuando jamás habían empuñado una espada y los de ancianos que habían vivido demasiado como para soportar una guerra. No había mujeres, habían sido asesinadas por unos enemigos con los que ellos habían convivido durante muchos años, tampoco había niños. Cogí aire y lo sentí viciado, sucio, denso como el aceite.

			—Desde hoy, el terreno perteneciente al linaje Rinae queda desterrado por completo de la protección del reino humano de Cathalian.

			La conmoción fue tal que noté que Thyanne, nervioso, daba un paso atrás.

			—¡Somos tan humanos como tú! —El grito de Isen Rinae hizo temblar los cristales de los ventanales; se levantó del trono que sus antepasados erigieron y me señaló con una furia desmedida—. ¡¡¡Hemos peleado por la paz de este reino más que nadie y lo sabes bien, comandante!!! Durante siglos, mi familia mantuvo a las Sibilas en un lugar. ¡Si les dio un hogar, no fue solo por generosidad!

			—¿Y no te has preguntado que quizá ese sea el motivo de que hoy hayáis sido condenados? —le pregunté con una inquina que tal vez no merecía.

			—¿Acaso creías que lo hacíamos solo por gusto? ¡Lo más importante para un gobernante es su pueblo! Los nuestros solo escogieron el modo de mantenerse a salvo de la magia e, indirectamente, eso protegía al resto de Cathalian también de ella.

			Apreté los dientes e ignoré aquellas palabras. No podía reflexionar sobre lo que implicaban. Para mí, un comandante real, Isen Rinae solo era un hombre desesperado suplicando clemencia por sus pecados.

			—No volveréis a recibir ayuda alguna en nombre de Dowen de Cathalian. Desde este momento, se os libera de las leyes de los hombres y os convertís en territorio independiente.

			No pude evitar sonreír ante mi hipocresía de entonces. Lo que de entrada podría significar algo bueno para muchos no era más que un castigo. La libertad no existía. O estabas del lado de la corona o estabas condenado. La mayoría de las relaciones comerciales pasaban por el control de Dowen y, con ellas rotas, yo había sentenciado a un pueblo que anhelaría durante mucho tiempo la venganza.

			Una vez en el castillo, me habían encerrado en una celda. Decidí arrancarme la camisa y tumbarme del lado opuesto a la herida. Necesitaba un sanador. O solo una mano misericordiosa que me quitase la flecha para que la herida pudiera cerrarse. No era profunda, pero temía que empeorase si nadie me ayudaba pronto.

			Ya al anochecer, cuando mis esperanzas comenzaban a menguar, la puerta se abrió y me encaré con aquella visita en un gesto instintivo. Su mirada dulce de ojos azulados me sonrió con aflicción. No la había visto antes de nuestra captura, pero que fuera la única mujer Rinae y la información que Ziara me había dado en el pasado facilitaban su identidad.

			Se acercó a mí despacio, aunque sin mostrar el más mínimo temor. El cabello castaño le caía sobre el hombro en una larga trenza y su pálida piel resplandecía bajo la luz del candil que portaba. Sin poder evitarlo, pensé en todas esas chicas que, como Ziara y Maie, salían cada día de las casas del Bosque Sagrado y deseé que nunca lo hubieran hecho. Cada vez tenía más claro que el mundo que ofrecíamos a las Novias no era más que una expiación velada.

			—Así que tú eres el famoso comandante de Ziatak. ¿O debo llamarte Cazador?

			Su sonrisa infantil me agradó.

			—¿Acaso importa? Si vuestras intenciones son ciertas, sea yo quien sea, muy pronto estaré muerto. —Chasqueó la lengua y apoyó el candil en el suelo—. Creo que tú eres la que llaman Dama del Norte. ¿No es así?

			Puso los ojos en blanco y su irreverencia me recordó tanto a Ziara que una emoción desconocida me embargó; por primera vez, me abrumó la duda real de no volver a verla. Incluso cuando mi cabeza había estado a punto de acabar en las profundidades de Beli, había tenido esperanza. Pero en aquella celda de un terreno olvidado por todos sentí la angustia de que lo nuestro hubiera terminado para siempre. Aunque seguramente ella estuviera encerrada no muy lejos, en otra parte del castillo. Aunque pudiera salir bien parada al estar en manos de un ser querido. Aunque la magia la protegiera y acompañase. Pese a todo ello, tenía el presentimiento de que mi camino era otro.

			—Puedes llamarme Maie —me susurró con dulzura, como si fuera capaz de oír mis pensamientos y supiera de mi desaliento.

			Asentí y se paseó por la estancia de igual modo que si estuviera analizando la comodidad y belleza de unos aposentos. Me daba la espalda sin miedo, sin el más mínimo cuidado a un posible ataque por mi parte. Maie, aquella chica menuda de aspecto angelical, confiaba en mí solo porque sabía que Ziara lo había hecho.

			No comprendía los motivos, pero aquella revelación me sacudió.

			Podría haberla matado. Pese a mi estado, su cuerpo era frágil y podría haberla agarrado del cuello hasta asfixiarla. Podría haberle golpeado el cráneo contra el muro y haber huido. Podría haber hecho muchas cosas que en el pasado no habría dudado llevar a cabo, pero en aquel momento yo ya era otro y ella parecía saberlo. El soldado había muerto para dar paso a otro hombre que aún se estaba conociendo a sí mismo. Y se trataba de Maie, la amiga de Ziara. Su hermana. Su mitad. Si aún pretendía ser parte de su vida en el futuro, aunque fuera únicamente en forma de bonito recuerdo, mis decisiones debían ser otras.

			—Siempre supe que ella era especial —dijo, sacudiendo la cabeza; su voz era suave y melodiosa—. Y no porque el amor me nublara el juicio al mirarla, sino porque Ziara respiraba distinto. Veía las cosas de un modo diferente. Se las cuestionaba. Daba la sensación de que la Casa Verde se le quedaba pequeña.

			Pese a que no había conocido a la Ziara que había habitado esas paredes, no me costaba imaginármela como me la estaba describiendo. Su brillo no pasaba desapercibido para nadie.

			Maie se volvió y reparé en que su expresión se había endurecido, aun hablando de las bondades de su amiga. Mis alertas se dispararon y me tensé.

			—¿Hay algo que deba saber?

			Tragó saliva y se encogió levemente, como si hubiera recibido un golpe en las costillas.

			—De haber sabido que se trataba de ella, habría alejado a mis soldados de vuestro camino. Pero, para cuando llegué, ya era demasiado tarde. Ahora debo responder como espera mi pueblo.

			Suspiré con premura y miré al ventanuco que clareaba la celda. El cielo estaba nublado. La humedad que cubría los muros comenzaba a resultar insoportable. Pensé en las posibilidades que habíamos tenido y me culpé por no haberlo intentado de otra manera. Cuando sentí la flecha atravesar la carne, mi único pensamiento había sido que ella huyera, aunque enseguida advertí que ya no serviría de nada. Estábamos rodeados y me habían herido. Ella podía haber respondido con sus poderes, pero la conmoción al descubrir que era hija de Dowen lo había cambiado todo. La verdad había transformado a la Ziara impulsiva en una más reflexiva. Puede que ella tuviera miedo de que yo no pudiese soportar la huida con una flecha en el costado.

			Fuera por lo que fuese, ya no importaba. Ambos habíamos sido capturados y todo por lo que habíamos pasado no había servido de nada.

			Sentí la mano de Maie rozarme el hombro y me volví hacia ella. Tenía la mirada empañada por la culpa y le temblaba el labio. Me pareció demasiado joven, demasiado ingenua, demasiado vulnerable para verse empujada a elegir sobre el destino de su mejor amiga. Me pregunté en qué momento habíamos permitido que chicas como ella, con tanto aún por vivir, se vieran obligadas a crecer entre el dolor y la muerte. El mundo que habitábamos estaba podrido, y no tenía nada que ver con la existencia de la magia ni las guerras de poder entre linajes. Había tardado en comprenderlo, pero al fin me había arrancado la venda de los ojos.

			Asentí y le sequé las mejillas con suavidad. El consuelo nos abrazó. Aparté la mano y marcamos esa distancia que nos habíamos permitido olvidar por un momento.

			—¿Dónde está ahora?

			—La he encerrado. Pero está bien, no temas por ella. Jamás le haría daño.

			—¿Por qué debería confiar en ti?

			Sonrió con complicidad. Sus ojos azules eran redondos y muy vivos.

			—Porque tú también sabes lo que es querer a alguien hasta el punto en el que darías tu vida por esa persona.

			Suspiré y lo sentí. Lo noté en el centro del pecho y expandiéndose hacia cada parte de mi ser. El amor, vivo y fuerte como solo lo son las cosas que de verdad importan.

			—¿Y por qué me estás contando esto?

			Dio un paso hacia mí y me atravesó con su sinceridad.

			—Porque necesito que entiendas que, por mucho que me duela, no puedo elegiros a los dos. Sé que quizá Ziara me odie por esto, pero debo entregarte. Debo permitir que mis hombres se venguen por lo que han sufrido y que se desprendan de una vez por todas de esa necesidad de justicia.

			Me tensé ante sus palabras, aunque las entendí. Incluso me aliviaron después de años sintiendo la culpa del destino del territorio Rinae sobre mis hombros. Era cierto que yo solo había transmitido la decisión de Dowen, aunque también lo era que en aquel momento no cuestionaba sus órdenes y había mirado hacia otro lado ante sus sinrazones.

			—¿Me estás diciendo que soy el precio para que ella sea libre?

			Maie tragó saliva y alzó el mentón. Para lo pequeña que era, su presencia resultaba innegable. Había algo en ella que me recordaba al esplendor innato de las princesas. Me pregunté si Isen también lo había visto y ese había sido el motivo de regalarle un reino agonizante.

			—Es la única manera de no faltarles al respeto. No puedo ordenar que os liberen a los dos, Redka, jamás lo entenderían. No, sin perder la fe en mí. No, sin creer que Isen, su príncipe, se equivocó al dejar su hogar en mis manos.

			La miré de arriba abajo, desde su mirada sincera hasta sus botas oscuras, pasando por la casaca de ribetes azules que reconocía porque había pertenecido a su esposo. Aquel detalle me conmovió. No conocía la historia que habían compartido, ni si habían sido bendecidos por los dioses con un sentimiento real, como Ziara y yo, pero resultaba innegable que se habían marcado el uno al otro. Solo por eso y por lo que ya conocía de ella, Maie, la pequeña Dama del Norte, merecía todos mis respetos.

			—¿Tengo tu palabra de que la dejarás marchar? —Asintió con firmeza y estiró su mano hacia mí—. Entonces, que así sea.

			Cuando las estrechamos, ella aprovechó la cercanía para rodear mi costado y tirar de la flecha con todas sus fuerzas.
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			Los trayectos a caballo como prisionero resultaban agotadores. Los hombres de Ciro me habían apretado las cuerdas de las muñecas con tanta fuerza que las tenía hinchadas y amoratadas. Intuía nuevas cicatrices que curar, siempre y cuando contase con tiempo para hacerlo; el objetivo de aquella patrulla era uno en el que mi vida no prometía ser larga y próspera. Pese a ello, también sabía que, desde el lado del verdugo, el camino bien podía percibirse eterno.

			Observé a Ciro. Su tensión era palpable. Estaba exhausto, nervioso y, quizá, también preocupado. Me pregunté cuánto tardaría en explotar contra mí. El rencor jamás ha sido amigo de la contención y, me gustara o no, Ciro tenía motivos de peso para odiarme.

			—¿Hace cuánto que no visitas Onize?

			Se giró levemente para fulminarme con la mirada y no aparté la mía de sus ojos castaños.

			—¿Qué parte de «no hables» no has entendido, comandante?

			Nada más salir del castillo me había ordenado que no abriera la boca más que para comer, pero había comenzado a comprender que me quedaba sin opciones. Le sonreí con fingida camaradería y azuzó a su caballo para cortarme el paso. Sin embargo, mi intención no era la de distraerlo para intentar una huida, aún me dolía la herida provocada por la flecha y, en mi situación, hacerlo supondría una locura. Lucharía cuando llegase el momento o me resignaría a mi destino, pero aún era pronto para eso. 

			Ciro me lanzó otra mirada amenazante antes de reconducir el paso hacia el sendero embarrado que atravesábamos en dirección a Onize. Los árboles que nos rodeaban se habían oscurecido con ese tono tan característico de la zona central de Cathalian. El verde se acercaba al negro hasta fundirse en uno.

			La expresión de Ciro se había vuelto taciturna después de mi provocación.

			Pese a no ser hombres entrenados para la guerra, habían aprendido a luchar, a cuidarse y a cubrirse unos a otros. Mi padre siempre decía que la supervivencia forjaba a los mejores luchadores y llevaba razón. Lo que me dejaba a mí en un callejón cada vez más oscuro y alejado de la salida. Así que, ante la falta de alternativas, presionar una vez más a un Ciro al que le costaba disimular su inquietud me parecía un plan tan arriesgado como atrayente. 

			—¡Vamos, Ciro! Llevamos días cabalgando juntos —le dije con una sonrisa amigable—. Vuestro objetivo es entregarme. Mi destino ya está escrito y sabéis lo que Dowen me hará cuando me encuentre. ¿Tan mezquino eres que no piensas darme una tregua? De soldado a soldado.

			Escupió sobre la tierra antes de lanzarme una mirada llena de desconfianza. No lo juzgaba. Habría sido un gran soldado de haber tenido la oportunidad; si el rey los hubiera apoyado en vez de abandonar a todo su pueblo en medio de una guerra y en una región colindante con terreno enemigo. Jamás me había atrevido a reflexionar sobre esto, pero el monarca al que tanto había honrado se había comportado con ellos como un mezquino.

			—¿Quieres hablar, Redka? Bien, hablemos —respondió con ironía—. ¿Cómo un hombre tan leal a su soberano puede encaminarse hacia un final tan ruin? ¿En qué momento el comandante de Ziatak, el mismo que apoyaba todas las decisiones de Dowen de Cathalian, incluso las más injustas, traiciona todos sus principios y acaba al lado de una bruja? ¿Por qué el más íntegro de los soldados, al que todos veneraban y al que habrían confiado su vida, es capaz de traicionar a su reino y proteger a un engendro de Thara?

			Sonreí a los hombres con descaro, como si hablar de amor con unos desconocidos fuera fácil. Como si desnudarme frente a mis posibles verdugos fuese inteligente y no un arma que les daba con la que poder castigarme.

			—¿No resulta obvio?

			—Así que es cierto. El comandante más querido de Dowen ha desertado por unos ojos bonitos. ¡Ver para creer! —Sacudió la cabeza decepcionado y los caballos retomaron el ritmo—. Si el rey tiene tan buen tino para tácticas de guerra como para escoger a sus aliados, estamos perdidos.

			Se me escapó una risotada entre dientes ante su ironía y él sonrió con camaradería.

			—Es posible, pero te equivocas en una cosa, Ciro. Ella no es solo unos ojos bonitos. Ella es quien podría devolver el esplendor a Rinae.

			Su expresión se borró y la tensión nos envolvió al instante. Ciro me cortó el paso y uno de los caballos relinchó asustado.

			—¿Qué estás diciendo?

			Fijé la mirada en la suya y calculé el ritmo de mi respuesta, el tono exacto de mi voz, las palabras elegidas y pronunciadas de manera precisa para que calaran hondo en todos. Si algo había aprendido en mis años en la comandancia era a manejar los conflictos y a anticiparme a las acciones de los otros. No estaba seguro de que funcionase, aunque no me quedaban muchas más opciones. Me aterraba compartir lo que Ziara era por las consecuencias que eso pudiera acarrear; sin embargo, había llegado el momento de dar pasos en la dirección correcta, y si algo tenía claro era que ella era la única que podía marcarnos el camino. Si Cathalian aún contaba con una oportunidad, esta nacería de las manos de Ziara.

			—Ella te habló de libertad, pero no quisiste escucharla —le recordé a un Ciro más inquieto por momentos.

			Acarició la empuñadura de su espada en un gesto amenazante y escupió las palabras con desprecio.

			—No escucho a brujas. Y, por cómo has acabado, tú tampoco deberías haberlo hecho.

			—Ziara es mucho más que eso, Ciro —le repliqué; a mi espalda, sus hombres se posicionaban y me encerraban en un círculo sin fisuras—. Ella es hija de los tres grandes linajes.

			—Eso no es posible—dijo uno de ellos.

			—Lo creáis o no, ella es Hija de Thara, de la Luna y también de los últimos hombres. Aunque eso no es lo más importante. Estuve con ella en Lithae y responde a la profecía de Egona.

			—Nadie conoce la profecía —susurró Ciro cada vez más turbado.

			—Solo quien lo merece. ¿Y se te ocurre alguien más merecedor que la heredera al trono de Cathalian?

			La conmoción fue inmediata. Su expresión cambió del enfado al estupor para después dar paso a la cautela y al miedo. Porque Ciro sabía que no había nada capaz de alterar más a un ejército estable que la ilusión de recuperar lo perdido.

			Compartimos una mirada desafiante en la que él, aunque solo fuera por un instante, se preguntó si aquello sería posible y lo que podría significar para los suyos. Se imaginó el futuro con el que tantas veces habían soñado y vi el anhelo en sus ojos. Sonreí ante ese resquicio de duda y sentí la victoria del que sabe que ha ganado en un combate invisible. La oscuridad tiñó su expresión de nuevo y convirtió sus fantasías en desprecio.

			—Tonterías. ¡No lo escuchéis! Tapadle la boca. Debería haberlo hecho al salir del castillo.

			Uno de sus hombres lo obedeció y continuamos el camino en silencio.

			No obstante, a nuestro alrededor la sombra de la duda se había alzado. Con mis palabras había plantado la semilla de la esperanza en aquellos soldados abandonados.
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			Maie cumplió con lo que me había prometido y un baño caliente me esperaba en un aseo fuera de mis aposentos. No contaban con servicio, pero sus hombres no parecían mostrar reparos en obedecer cualquier orden que se les diera, incluida la de que no volviesen a atarme ni a tratarme como a una prisionera. Resultaba sorprendente que las diferencias fueran tan notables en función de dónde crecieras: la corte, Asum, la Casa Verde, un ducado gobernado por un hombre despiadado como era Rankok o un reino independiente olvidado.

			Seguí a uno de ellos y me escoltó hasta una pequeña estancia con una tina y una mesa sobre la que descansaban algunas prendas. A un lado, había un vestido de color violeta envejecido, enaguas y una caperuza azul. Rocé el suave tejido con los dedos y sentí un escalofrío al preguntarme a quién habría pertenecido. ¿Habría sido asesinada por algún Hijo de la Luna que conocía? ¿Tal vez por alguno hacia el que yo sentía cariño? Tragué saliva y aparté las prendas, incómoda y sintiéndome de nuevo culpable por actos que no me incumbían. Contemplé las otras y las coloqué cerca de la bañera. Oscuras. De hombre, aunque adaptadas a un cuerpo pequeño como el de Maie. El uniforme de los guerreros de aquel lugar, que se habían visto empujados a serlo como consecuencia de la maldad de un rey.

			Me desnudé y me metí en el agua con lentitud. Sentía las extremidades doloridas y debilitadas. El agua las calmó y cerré los ojos. Enseguida su rostro apareció en mi mente. Recordé su tacto en mi piel, sus labios sobre los míos, su voz. Había pasado poco tiempo de aquellos días tan especiales que habíamos compartido, pero parecía que hubiera transcurrido una eternidad. Tan cerca y de nuevo tan lejos.

			¿Y si nuestra historia siempre sería así? ¿Y si Redka y yo solo estábamos destinados a aquel paréntesis de felicidad que habíamos vivido en la cabaña del ducado de Rankok? ¿Y si lo único que me quedaría de él sería la semilla en mi vientre?

			Me palpé la tripa y sentí un cosquilleo. Aún era pronto y tardaría mucho en percibirla dentro de mí, pero sabía que estaba ahí, siempre conmigo; que la razón por la que debía luchar era mucho más grande que el futuro de un reino.

			Sumergí la cabeza bajo el agua y entonces abrí los ojos. Los colgantes de piedra lunar flotaban juntos en una danza lenta. Se imantaban y abrazaban como lo harían una madre y su hija. Irremediablemente, eché de menos a todas las mujeres que ya formaban parte de mi vida, incluso a aquellas a las que no había llegado a conocer. Todas las que habían influido en mí, en quién era y en las decisiones que había tomado. Noté que las lágrimas se fundían con el agua tibia, porque nunca podría preguntarles qué hacer ante el llanto de un bebé o cómo acunarlo para un mejor sueño. Las había perdido a todas por las consecuencias de una guerra, pero ella siempre me tendría a mí, costase lo que costase. Jamás me doblegaría si la libertad de la niña que crecía en mi interior era el precio.

			Saqué la cabeza y cogí aire con fuerza.

			Observé la alcoba y la vi cubierta de pequeñas gotas de fuego.

			Incandescentes. Brillantes. Tan vivas como lo estaba yo.
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			—Tenemos que hablar.

			Encontré a Maie asomada a uno de los ventanales del gran salón. Parecía preocupada. Se volvió y sonrió al ver la elección de mi atuendo.

			—Te dije que eran cómodos. —Miró con diversión mis pantalones y le respondí con una mueca.

			—Hace tiempo que lo sé.

			—¿Y qué más sabes, Ziara?

			Me señaló una puerta con los ojos y la seguí. Al otro lado, un jardín descuidado nos daba la bienvenida con el aroma de sus flores. Tenía un aspecto salvaje y debíamos apartar las zarzas para adentrarnos en él. Era amplio y llevaba hasta el otro extremo que marcaba el límite del castillo. No conocía la extensión que aún pertenecía a los Rinae, pero sabía que, después del asentamiento de los Hijos de la Luna por todas las Tierras Altas, no era más que un punto minúsculo en un mapa que durante siglos la realeza de Cathalian había respetado por deferencia a sus antepasados.

			Maie me había contado que su historia se remontaba a la llegada a aquel lugar de Gosriel Rinae, un hombre con ascendencia real que había escogido vivir lejos de la corte, huyendo de una jerarquía social con la que nunca se había sentido cómodo y criando a sus hijos de forma diferente. Había acabado fundando un pueblo de herreros y había vivido en paz. Hasta la llegada de las Sibilas de la Luna, las relaciones con Onize habían sido cordiales. Pero, tras los sucesos que habían propiciado la guerra, Dowen les había negado la protección y solo trataba con ellos cuando era él quien necesitaba nuevos apoyos contra la magia. Una relación desigual a todos los efectos. Ahora sabía que ese había sido el motivo de ver a uno de sus representantes en la corte de Onize cuando Redka y yo nos habíamos alojado allí, aunque no entendiera del todo por qué acudían si habían sido repudiados.

			—Nadie se ocupa de estas labores desde hace años. —Maie rompió el silencio entre el follaje que crecía imparable—. Cuando la muerte acecha hay cosas que dejan de importar. ¿No te parece?

			Asentí y paramos frente a un círculo formado por columnas y bancos. Estaba tan dejado como lo demás, pero el lugar resultaba íntimo e incluso bonito. Entre los zarzales crecían flores moradas y amarillas, y los insectos revoloteaban a su alrededor. Observé a dos de ellos; parecían bailar acompasados, como si el mundo no fuera un lugar hostil. Sintiéndome una tonta, recordé otro baile, uno en el que, al menos por una noche, Redka y yo habíamos sido solo dos jóvenes sin preocupaciones.

			—Siento lo de tu soldado.

			Parpadeé y aparté la vista de los bichos alados que me habían hecho recordarlo. Debía ser fría y centrarme en lo importante. Debía cuidarme las espaldas. Debía cuidarnos.

			—No puedo pensar en eso ahora. —Suspiré y cogí su mano; su calidez me reconfortó—. Sé que lo hiciste por mí. Yo habría hecho lo mismo.

			—Gracias por entenderlo.

			Nos miramos con esa complicidad tan nuestra. Maie tenía la vista empañada por la culpa y deseé que supiera que, pese a mi reacción inicial, jamás podría enfadarme con ella.

			—Yo también habría matado a Isen Rinae con mis propias manos de haber sido necesario.

			Soltó una risotada y entrelazó mis dedos con los suyos.

			—¡No habrías sido capaz! Pero comprendo lo que quieres decir.

			Sin embargo, yo no podía sonreír al recordar ciertos actos. Una parte de mí se sentía incluso orgullosa de ellos, el poder de Thara era fuerte y me hacía ver las cosas desde una perspectiva más instintiva y visceral, pero mi parte humana aceptaba que yo no era mejor que los demás y se avergonzaba. Siempre cargaría con mis propios pecados y en ocasiones me preguntaba si algún día serían juzgados.

			—Te sorprendería lo que he hecho en este tiempo —murmuré con un nudo en la garganta.

			Ella se llevó mi mano a los labios y me dejó un beso suave. El gesto me enterneció y, por unos instantes, me olvidé de todo lo malo que nos rodeaba.

			—Te eché de menos cada día, Ziara. Pensaba en ti y me preguntaba si seguirías dentro de la Casa Verde o si te habrían destinado. Rezaba por volver a encontrarnos. Y cuando te vi en el bosque…

			Maie cerró los ojos, afligida al revivir las emociones de aquel momento en el que Redka y yo nos besábamos mientras sus hombres intentaban darnos caza.

			—¡No podía creérmelo! —continuó, alterada por los recuerdos—. Sabíamos que el rey buscaba a una bruja. Nos habían llegado rumores de que había atravesado el ducado de Rankok con ayuda del que llaman «el Cazador» y de que después se les había perdido la pista.

			—Alguien de allí nos vendió.

			Ya lo sabía por los cadáveres que Redka y yo habíamos encontrado, pero sus palabras solo me lo confirmaban. Por mucho que el pueblo de Rankok me hubiera jurado fidelidad, el hambre, el dolor o la codicia eran aliados fáciles de la traición.

			—Vimos tres cadáveres antes de llegar aquí: un matrimonio reciente y un escolta. ¿Fuisteis vosotros?

			Maie negó con firmeza.

			—Mis hombres jamás matarían a una Novia, pero no somos los únicos que actuamos por nuestra cuenta. —Suspiré con alivio y ella entrecerró los ojos—. Estos bosques también esconden a otros que no responden ante nadie. Cathalian está repleto de huérfanos y desertores, Ziara. Hijos del odio que Dowen ha alimentado durante estos años y que ha hecho que Iliza sea una zona poco segura. Solo sabíamos que viajabais como un matrimonio recién destinado. La simple idea me hizo desear dar caza a la bruja más que nada. Imaginármela dentro de un disfraz blanco me parecía la mayor de las ofensas, así que di la orden a mis hombres de que no cejaran en su empeño. Y entonces os cruzasteis en nuestro camino.

			Sacudió la cabeza con decepción por esas decisiones que nos habían condenado, pero yo no pude evitar sonreír, porque, al comienzo de aquel viaje, había sentido lo mismo al ponerme un vestido blanco fingiendo ser quien no era. Y ahí estaba Maie, tan noble y valiente como la recordaba, incluso dentro de una casa de niñas que desconocían el mundo que las había encerrado en un bosque. Aunque las dos hubiéramos vivido realidades muy diferentes, seguíamos siendo leales a nuestras hermanas.

			Le acaricié la mejilla y ella suspiró con pesar.

			—No te culpes. No podías saber que era yo. Aún a veces, ni yo misma me lo creo.

			—Cuéntamelo todo —me pidió con una sonrisa dulce y curiosa—. Necesito saber qué es eso tan sorprendente que has hecho durante este tiempo. Tendrás magia, pero yo he acabado liderando un ejército, ¡no creo que puedas superarme!

			Se rio, disipando las emociones amargas que nos habían acompañado hasta entonces, y me mordí el labio, azorada por lo que estaba a punto de relatarle, aunque también divertida ante la posibilidad de sorprenderla como nunca antes.

			—¿Has matado a un hombre?

			Maie boqueó como un pez fuera del agua y se abrazó a sí misma. Había llegado el momento de que la historia la contara yo, de confesarle que la de ambas podría estar a muy poco de cambiar para siempre.
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			Elegir las primeras palabras me resultó complicado; me costaba ordenar los acontecimientos, y no porque hubiera olvidado su cronología, sino porque las emociones se entremezclaban y las verdades parecían empujarse unas a otras pidiendo paso.

			No obstante, había cogido aliento y decidido empezar por el principio. Por el relato de una chica que había salido de la Casa Verde creyendo que debía cumplir su destino de ser una esposa complaciente y darle descendencia a un completo extraño. Después de contarle mi primer encuentro con Redka, todo había venido rodado. Su alivio había sido evidente al saber que Feila, finalmente y tras nuestras andanzas, se encontraba bien. Me había observado con una mezcla de admiración y temor al confiarle que había asesinado al duque para salvarla, y había lanzado algún grito de entusiasmo al narrarle el encuentro victorioso con los Sarbos. También le había hablado de mi historia con Redka. Lo había hecho con el corazón en la mano. Se había sonrojado al detallarle la intimidad que habíamos compartido, el deseo y mis sentimientos. Y su expresión había irradiado envidia cuando le había explicado el origen de mis poderes y las capacidades que había ido descubriendo y controlando después. Se las había mostrado, cubriendo mi mano de fuego y plata, pequeñas bolas rojas y blancas que danzaban entre ellas jugando a buscarse.

			Con cada revelación, Maie se cerraba un poco sobre sí misma, como si a cada palabra nos estuviéramos acercando a un límite que no quisiera traspasar. Al llegar a la parte de Lithae, ella ya parecía estar lejos. Seguía a mi lado y yo aún sujetaba su mano, pero la sentía inerte y fría. Le conté las pruebas que había tenido que superar en el desierto de los Hechiceros y le hablé de la profecía, aunque la guardé para mí. Cuando puse voz a la verdad más crucial de todas, la que revelaba el origen real de la guerra y me colocaba como única heredera al trono de Cathalian, ya no me veía capaz de descifrar la expresión de su rostro; era una desconocida y distante que me atemorizaba por lo que pudiera significar.

			—Vaya…

			Suspiré y Maie se apartó un palmo y dejamos de tocarnos. Su mirada se perdió en las hierbas asilvestradas que también habían sido testigo de mis confesiones. La observé reflexionar sobre todo lo que había descubierto mientras yo tiraba con inquietud de un hilo de mi casaca. Confiaba en Maie, pero me aterrorizaba la posibilidad de que aquello fuera demasiado. Su vida había cambiado. Había asumido responsabilidades y hecho promesas que, quizá, le importaban más que las que nosotras nos habíamos lanzado en la infancia sobre estar unidas para siempre. El mundo que habitábamos era mucho más que un juego de niñas. 

			—¿No vas a decir nada? —le dije sin ocultar el temblor de mi voz.

			Ella miró al cielo, resopló y se encaró conmigo. Sus ojos me parecieron más azules que nunca. Estaban vidriosos y tenía las mejillas sonrosadas por el desconcierto. Algunos mechones se le habían escapado de la trenza. Seguía siendo tan hermosa como tantas veces admiré entre los muros de Hermine.

			—He dicho «vaya».

			Sin poder evitarlo, me reí. Una risa nerviosa que resonó en aquel jardín abandonado y ahuyentó a unos pájaros.

			—Sé que no tengo derecho alguno a pedírtelo, pero te ruego que seas cauta con lo que te he contado.

			—Tampoco me has dejado elección —replicó molesta; chasqueó la lengua y me miró con dureza—. Podrías haberme avisado del alcance de esto, Ziara. Podrías haberme dicho que saberlo me ponía en una situación comprometida respecto a los míos. Has sido muy egoísta.

			—Lo sé.

			Suspiré y le pedí disculpas con los ojos. Comprendía su situación y en sus manos estaba decidir qué quería hacer con lo que le había confiado. Sin embargo, había llegado a un punto sin retorno en el que yo necesitaba buscar apoyos y dar pasos en alguna dirección.

			La observé moverse de un lado a otro con la respiración agitada. De pronto, la Maie siempre dulce estaba enfadada como nunca había presenciado. Me pregunté si esa sería la Maie que había logrado doblegar a un pueblo de hombres, una desconocida para mí, una auténtica extraña que ahora tenía un arma en sus manos que podía utilizar para dañarme.

			Tragué saliva y me levanté. Notaba el calor emergiendo de mis dedos, los nervios a flor de piel avisándome de que la situación era tensa y preparándose por si debían actuar. Pero se trataba de Maie. Así que cogí aire y me desprendí del calor dejándolo caer en forma de pequeñas chiribitas que brillaron a nuestros pies.

			—Te lo he contado porque sigues siendo mi mejor amiga. Da igual de dónde venga y quiénes sean mis padres, tú eres mi hermana, Maie. Eres la única familia real que he tenido. —Arrugó los labios en una mueca y se cruzó de brazos; tal vez para que no la tocara o quizá para sujetarse a sí misma, en cualquier caso protegiéndose de mí, y aquello dolía—. Aún desconozco qué es lo que voy a hacer, pero necesitaba que supieras quién soy y el porqué de mis acciones. Necesitaba que entendieras que, si algún día hago algo que te decepcione, será por un motivo mucho más importante que mi integridad.

			Suspiró con profundidad y el desprecio que destilaron sus siguientes palabras me arañaron por dentro.

			—Eres hija de Dowen.

			Sacudió la cabeza, frustrada por lo que había descubierto y cómo eso cambiaba su percepción del mundo y de mí. Di un paso hacia ella y le hablé con el corazón expuesto.

			—Sí. Y eso nunca va a cambiar. Pero sí que puedo decidir qué hacer con ello, si condenar a Cathalian del todo o salvarlo del rey que nos llevó a la guerra.

			Maie no dijo nada. Solo me miró de arriba abajo una última vez y desapareció entre la maleza salvaje. La posibilidad de perderla después de habernos encontrado abrió un vacío dentro de mí.

			[image: ]

			El día se me hizo eterno. Cuando Maie se marchó reparé en que ya no había vigilancia a mi alrededor, sino que podía moverme con libertad por sus dominios. Aun así, si me cruzaba con alguien, las miradas eran recelosas y tenía la certeza de que todos me habrían atacado sin piedad de creer que podía ser un peligro. No llevaba cuerdas, pero seguía siendo una presa, una enemiga con un valor para muchos de ellos que no podía pasarse por alto, pese a que su líder hubiera decidido tratarme con decencia. Ya había descubierto que eran hombres que, después de años de decepciones y penas, habían acabado perdiendo parte de sus valores saqueando a otros.

			Pensé infinidad de veces en marcharme, en huir sin mirar atrás y regresar de una vez por todas a Faroa. Intuía que, ya recuperadas las fuerzas, no me habría costado demasiado. Pero no podía hacerlo de esa manera. Maie se merecía algo más que un encuentro fugaz y agridulce con un final hostil. De todos modos, tampoco podía darle mucho más tiempo, porque este corría sin cesar y había demasiados frentes abiertos, demasiados bandos esperando un movimiento por mi parte que estaba tardando en llegar.

			Por eso, cuando la puerta de mi alcoba se abrió en plena madrugada y la distinguí colándose entre las sombras, una ilusión renovada se instauró en mi interior. Maie cerró con sigilo y se acercó a la cama. Iba vestida con sus ropajes habituales, lo cual resultaba extraño en plena noche.

			—¿Qué estás haciendo, Maie?

			Tiró de mi mano con firmeza y las sábanas se resbalaron por mis piernas.

			—Tienes que irte. Ahora.

			—¿Ha ocurrido algo? —Me tensé y ella negó con la cabeza—. Pensé que…

			Chasqueó la lengua y nos observamos ya de pie, una frente a la otra, tan cambiadas de las que nos habíamos despedido en la Casa Verde que costaba creer que fuéramos las mismas. Suspiró hondamente y su mirada me dijo que quedaba poco de la chiquilla traviesa que se escapaba a leer libros prohibidos en la madrugada.

			—Lo intentaré. Les guste o no mi decisión, intentaré que entiendan que debíamos liberarte. Les explicaré que, si te entregábamos, no seríamos mejores que el rey que tanto daño les ha hecho. Les confiaré que te conozco y que me importas. Y, cuando asuman que aún están a tiempo de resarcirse de una vida que solo puede hacernos perder, les prometeré que haré todo lo posible por luchar por lo que les pertenece y por devolver a Rinae el esplendor que perdió. Les diré que para eso deben apoyarte.

			La miré aturdida por lo que sus decisiones implicaban y tragué saliva con tanta fuerza que me hice daño.

			—Maie, ¿qué estás diciendo?

			Ella negó y dio un paso hacia mí. Pese a la penumbra, podía distinguir el brillo de sus ojos, su fiereza, su arrojo.

			—Ziara, si de verdad pretendes acabar con Dowen, vas a necesitar un ejército. Te prometo que haré todo lo posible para que cuentes con el mío, solo necesito tiempo. Por eso debes irte ahora. He preparado tu caballo y he despejado una salida. Pero tiene que ser ya o tendremos problemas.

			Contuve el aliento y solo lo solté cuando sentí su mano entrelazándose con la mía.

			—Gracias.

			Asintió y el abrazo nos encontró a medio camino.

			—Tú también eres mi hermana. Ahora y siempre.

			Su susurro me acompañó hasta que me vi de nuevo sola, a lomos de Thyanne y huyendo en plena noche en dirección a la frontera con las Tierras Altas.
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